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			Silvia García siempre ha creído en el amor, por eso es una ávida lectora de novelas románticas a la que le gusta escribir sus propias historias llenas de humor y pasión.

			En la actualidad vive con su amor de la adolescencia, quien la anima a seguir escribiendo, y compagina el trabajo con su pasión por la escritura. Reside en Málaga, cerca de la costa, donde le encanta pasear por la orilla del mar, idear nuevos personajes y fabular tramas para cada uno de ellos.

			Encontrarás más información sobre la autora y su obra en: <https://www.facebook.com/profile.php?id=100004625625675&fref=ts>

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			Vivir en un tranquilo y bonito pueblo como Whiterlande, lleno de multitud de casitas de estilo colonial, de dos plantas, todas idénticas y de un anodino y omnipresente color blanco, era bastante aburrido. Que el pueblo siempre permaneciera igual, con los monótonos comercios de toda la vida y los mismos habitantes, que solamente cambiaban en el número de arrugas que tenían, resultaba tedioso. Y, por último, que lo más emocionante que pasara en ese lugar fueran las estúpidas peleas de mi perfecta hermana pequeña, Elisabeth, con el vecino de al lado, Alan Taylor, era sencillamente patético.

			Pero eso, definitivamente, simplificaba mucho la vida en Whiterlande.

			Desde pequeños, los niños de este entrañable paraje en el que nunca cambiaba nada sabían dos cosas: a qué iban a dedicarse de mayores y con quién querían casarse.

			Yo, Dan Lowell, el típico hijo mediano de un ama de casa y un hombre de negocios, tenía muy claras tres ideas:

			La primera era que quería ser veterinario, ya que en mi camino siempre se cruzaban decenas de animales desvalidos y, aunque yo intentara evitarlo, sus tristes caritas siempre me convencían para llevarlos a casa, algo con lo que mi madre no estaba de acuerdo en absoluto. Especialmente en el momento en el que mi hogar comenzó a parecer un pequeño albergue, pero ésas son cosas a las que un niño de apenas doce años no les presta atención.

			La segunda idea de la que estaba convencido era que, por nada del mundo, me casaría con una mujer con el carácter de mi madre. Cuando Sarah Lowell se enfadaba, sus indignados gritos resonaban por toda la casa y, si era mi padre el causante de sus airados reproches, éstos podían durar días o incluso semanas.

			La tercera, y tal vez la más importante de todas, consistía en que nunca me enamoraría: estaba harto de ver cómo mi padre hacía una y otra vez el idiota detrás de mi madre en todo momento. Y eso que ya llevaban muchos años de matrimonio.

			En definitiva, ésas eran las tres grandes decisiones de mi vida, que, como siempre hacía, tomé precipitadamente un día en el que nada parecía salirme bien. Lo malo de los planes que haces cuando eres un niño es que ninguno de ellos acaba saliendo como habías pensado.

			 

			 

			Dan Lowell lo había vuelto a hacer, no tenía remedio. Pero ¿cómo podía dejar a una pobre cría de gato abandonada bajo el aguacero que caía por más que los gritos de su madre fueran la injusta recompensa por sus actos? Aunque apenas tenía doce años, ese inquieto niño de cabellos rubios y hermosos ojos azules ya sabía a lo que quería dedicarse en un futuro. Él sería el mejor veterinario del mundo, y así podría cuidar de todos los animales sin que nadie lo reprendiera por ello nunca más.

			Dan intentó intervenir en el monólogo sobre la responsabilidad que su madre le estaba soltando con el fin de explicarle que ése era su deber, pero la mirada que le dedicó su padre junto a algún que otro gesto un tanto cómico le advirtieron de que, si lo hacía, sería peor. Así que Dan decidió guardar silencio mientras miraba fijamente las baldosas de la cocina que se encontraban detrás de su madre y pensaba una vez más en las musarañas.

			Cuando los gritos de su madre finalizaron y ella lo observó con su feroz mirada, retándolo a decir algo en su defensa, él pronunció la frase universal que todo niño listo aprende, ya sea culpable o inocente de sus trastadas.

			—Lo siento mucho, mamá, perdóname —suplicó Dan utilizando vilmente su mirada de lastimado angelito para conseguir conmoverla—. Es que estaba solo y abandonado, y no tenía a su mami, y recordé que yo tengo una amorosa madre que siempre me cuida y...

			—¡Eso no funcionará esta vez, Dan Lowell! —señaló Sarah molesta, cruzando los brazos algo irritada mientras hacía ese inquietante y repetitivo movimiento con el pie que indicaba que cada vez estaba más furiosa—. ¡Ésas son justamente las mismas palabras que me dijiste cuando trajiste al perro, a ese irritante conejo que no para de comerse mis plantas, el nido de pájaros que ahora descansa en nuestro árbol, al camaleón de tu hermano, al hámster de tu hermana y a la cabra que, gracias a Dios, pude encasquetar al viejo Oswald para que la llevara a la granja de su tío! ¡No sé cómo consigues toparte con tantos bichos, si sólo te mando a hacer simples recados a la vuelta de la esquina! La última vez acordamos que no traerías más animales abandonados a esta casa, ¡y espero seriamente que cumplas tu promesa!

			—Pero mamá, míralo: es tan pequeño e indefenso, y no tiene a nadie que lo cuide... —rogó Dan acercándole la mojada cría de gato, que descansaba en su sudadera, intentando ablandar su corazón y eliminar la firme mirada de su madre.

			Sarah Lowell sólo tuvo que echar un vistazo a ese desamparado animal, que con sus lastimeros maullidos exigía su atención, para rendirse finalmente a las súplicas de su hijo, un manipulador nato a la hora de conseguir lo que quería.

			—Bueno, ¡está bien! Se quedará en casa. —Sarah suspiró, cediendo al fin a las pretensiones de su hijo—. ¡Pero solamente hasta que le encuentres un buen hogar! Y, hasta entonces, tú y ese mojado animal quedáis castigados en tu habitación. ¡Y olvídate de tu paga durante un mes!

			—¡Pero mamá...! —se quejó Dan ante el injusto castigo, recibido únicamente por llevar a cabo una buena acción.

			—¡Ni peros ni nada, Dan! Has roto tu promesa, así que atente a las consecuencias... y espero seriamente que éste sea el último animal que traes a casa. Esto no es una granja y, cada vez que llegas con uno de ellos, supone una responsabilidad de la que luego te desentiendes. Todos los gastos de este gato saldrán de tu paga y tendrás que cuidarlo adecuadamente. Y, ahora, ¡a tu cuarto! Haz entrar en calor a ese bicho mientras yo llamo al veterinario.

			Dan subió enfurruñado la escalera hacia su habitación, pateando fuertemente cada escalón para expresar así su enfado por el resultado de sus actos. En cuanto llegó a su dormitorio, dio un enérgico portazo, luego se cambió sus ropas mojadas y secó al tembloroso gatito con uno de sus jerséis limpios. Mientras permanecía sentado en el suelo de su cuarto a la espera de la visita de su padre, un hombre amable que siempre bromeaba con él ante los enojos de su madre, pensaba en el terrible carácter de ésta.

			¿Por qué tenía que ser tan intransigente y no comprenderlo en absoluto? ¿Por qué su padre no había elegido a una mujer más dulce y cariñosa, como las madres de sus amigos? ¡No! Él tenía que escoger a la de peor temperamento y casarse con ella...

			Mientras Dan no cesaba de protestar por su mala fortuna, su padre entró en la habitación portando una pequeña estufa que puso en el suelo junto al minino, al que también rodeó con una mantita. Luego se sentó junto a él y ambos guardaron silencio hasta que finalmente Dan decidió expresarle todas y cada una de sus quejas sobre su abusivo castigo.

			—¡No es justo y tú lo sabes, papá! ¿Por qué mamá tiene que ser tan cabezota?

			—Bueno, hijo, tienes que reconocer que es ella quien finalmente acaba cuidando de todos tus animales.

			—¡Pero no sé por qué me regaña si sólo estoy haciendo algo bueno! Además, no puede detestarlo tanto: ayer la encontré hablando con el conejo y, para variar, a él no le gritaba. ¿Por qué no te pudiste casar con una mujer que fuera más dulce y cariñosa?

			John Lowell se carcajeó ante las protestas de su hijo y, después de sonreír como si fuera el hombre más afortunado del mundo, respondió a esa cuestión.

			—Porque me enamoré de tu madre —dijo simplemente, haciendo que Dan frunciera el ceño ante esas palabras desconocidas para él.

			—Pues yo no pienso enamorarme y, si me caso, he decidido que sea con una persona dulce y cariñosa que nunca grite y que sólo tenga palabras amables para mí.

			—Yo también pensaba así cuando tenía tu edad, hijo; mi mujer ideal tenía todas y cada una de esas características.

			—Entonces, ¿qué narices pasó? —recriminó Dan a su padre por no haberse ceñido a su plan.

			—Que conocí a tu madre y todos mis planes se fueron a pique.

			—¡Eso no me pasará a mí! Yo sólo me enamoraré de mi mujer ideal, ¡y de ninguna otra! —declaró Dan, firmemente decidido.

			—Eso suena muy aburrido —indicó John mientras se levantaba del suelo con una intrigante sonrisa en los labios—. Espero que, cuando encuentres a esa chica, no dudes en presentárnosla a tu madre y a mí. Mientras tanto, continúas castigado —recordó John antes de salir del cuarto de su hijo, que aún seguía enfadado por su injusto castigo, esta vez con sus dos progenitores.

			Segundos después de cerrar la puerta, Sarah lo esperaba impacientemente en el pasillo, paseándose de un lado a otro con esa mirada llena de cariño y preocupación que solamente puede tener una madre.

			—¿Cómo está?

			—¿Él o el gatito? —se burló John, ganándose una reprobadora mirada de su esposa—. Ambos están bien, un poco mojados, pero bien —contestó amorosamente John mientras abrazaba a Sarah.

			—¿Está muy enfadado?

			—Un poco, pero ya se le pasará. ¿Sabes? Ahora nuestro inconstante hijo asegura querer enamorarse sólo de mujeres dulces y cariñosas.

			—Bueno, por lo menos eso es un poco más probable que su idea de la semana pasada de que quería ser Spiderman, o que la idea de Elisabeth, con su lista de cualidades para su príncipe azul.

			—No sé yo qué decirte. Nuestro hijo sacaría de quicio a un santo y ya se sabe que nos enamoramos de la persona más inesperada. Si no, mírame a mí.

			—Entonces, solamente tiene que enamorarse como hiciste tú y pensará que esa mujer es la más dulce de todas —insinuó afectuosamente Sarah mientras se acurrucaba entre los brazos de su marido.

			—Cariño, te amo con todo mi corazón, pero ni loco he dicho alguna vez esa mentira —confesó John, ganándose la mirada más agria de toda su vida y, sin duda, el destierro al sofá por tiempo indefinido.

			—Cielo, perdona, yo... —John persiguió a su esposa intentando excusar su metedura de pata mientras ésta se marchaba hacia la cocina, sin duda para preparar la comida que él más aborrecía como venganza. Algo que ni él ni su estómago podrían aguantar durante mucho tiempo.

			—Lo dicho: nunca me enamoraré de una persona con mal carácter —confirmó Dan a su gato después de haber asomado su naricilla chismosa al pasillo y haber escuchado a escondidas la discusión de sus padres—. Con todas las mujeres que hay, yo no puedo cometer ese error, ¿verdad? —cuestionó Dan, todavía confuso, a su nuevo amigo, preguntándose cómo su padre había podido llegar a equivocarse así. Eso era, sin duda alguna, culpa de lo que los adultos llamaban «amor».

			»Bueno, por si acaso, yo nunca me enamoraré —sentenció categóricamente acabando de raíz con su problema, o al menos eso era lo que pensaba a la tierna edad de doce años...

			 

			 

			Mansión de los Wilford

			Mildred Wilford, una excéntrica y adinerada mujer de unos cincuenta y cinco años, observaba con gran atención su nueva responsabilidad: una reticente mocosa muy mal vestida que la miraba con desconfianza desde sus tristes ojos marrones por debajo de su revoltoso pelo negro como el tizón.

			Esa niña, de tan sólo seis años, había sufrido la desgracia de perder a sus padres en un estúpido accidente automovilístico. Un conductor borracho había chocado contra su coche, acabando con la vida de ambos en un instante y saliendo él indemne... Aunque Mildred y el inconmensurable ejército de poderosos abogados de su bufete ya se estaban encargando de hacer condenar a ese inconsciente asesino para lo que le quedara de vida, todavía quedaba un gran problema por resolver, y ése no era otro que la insolente pequeña que estaba ante su puerta, mirándola con bastante frialdad.

			A pesar de que Victoria, que así se llamaba la pequeña, fuera la hija de su joven sobrina Delia, ella no tenía demasiada madera de madre. Mientras que su hermana Marlo se había casado muy pronto y había tenido a su adorable Delia, quien había seguido los pasos de su madre en cuanto a la precocidad de formar una familia, Mildred había preferido desarrollarse en su carrera como eminente abogada. Luego encontró el amor de una forma un tanto tardía; adoraba a su esposo, que siempre la apoyaba en todo y nunca la había abandonado, incluso cuando el médico les reveló que nunca podrían tener hijos.

			Su marido era un hombre excepcional, único entre todos esos ineptos y estúpidos machistas que todavía creían que las mujeres debían restringir su vida a la cocina. Su amado esposo, ante las protestas de los más altos miembros de la junta directiva de su bufete, sonreía y, en el momento en el que se quejaban de su aguerrido comportamiento, simplemente los advertía de que se estaban enfrentando a una Wilford.

			Ya que el agresivo carácter de su marido era conocido por todo el ámbito judicial gracias a los múltiples casos ganados en ese terreno, que ella adoptara su apellido al casarse había conseguido abrirle más de una puerta en su carrera, haciendo de ambos una pareja temible, tanto por su prestigioso nombre como por la gran fortuna familiar unida a éste.

			Su queridísimo esposo había aceptado con una gran sonrisa la idea de ejercer de padres, aunque fuera a una edad tan avanzada, pero ella no terminaba de tener claro eso de la maternidad. Por eso había intentado que esa chiquilla quedara bajo el cuidado de personas más jóvenes y experimentadas en esa labor, así que en principio la dejó en manos de sus familiares por parte paterna. Pero, por desgracia, luego se dio cuenta de que todos ellos solamente eran unas sanguijuelas sin corazón que, después de quedarse con la pequeña Victoria durante unos días y ver que el dinero de su herencia no podía ser tocado por sus avaras manos, se habían despreocupado de sus cuidados.

			Algo que Mildred Wilford nunca podría permitir era que ningún miembro de su familia fuera despreciado, sobre todo por alguien que sin duda alguna era inferior a ellos en todos los sentidos. Así que, ni corta ni perezosa, Mildred había ordenado a sus empleados traer a la niña a su nuevo hogar.

			Y ahí estaba, enfrentándose a la vacía mirada de una cría que todavía no había podido derramar ni una sola lágrima a pesar de todo lo que había perdido. No sabía cómo consolarla, cómo hablarle o cómo cuidarla. No tenía ni idea de cómo tratar con un niño, así que Mildred, simplemente, cogió su maleta y le enseñó su nueva habitación, llena de todos los lujos y caprichos que una chiquilla podía llegar a desear. La dejó allí y fue a su despacho para atender sus asuntos y, cómo no, para obtener algún que otro consejo de su querido esposo.

			—¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar consolando a esa pequeña? —preguntó su marido, conocedor de sus miedos.

			—No sé qué hacer con esa niña. No ha abierto la boca desde que ha llegado y eso que la he llevado a esa habitación llena de todos esos caros juguetes.

			—Mildred, esa cría aún está en shock por lo ocurrido a sus padres. Además, por los informes que estoy recibiendo sobre sus familiares, no creo que lo pasara demasiado bien estando a su cuidado.

			—¿Le hicieron algo? —quiso saber Mildred, tremendamente preocupada por la salud de la pequeña Victoria.

			—Eso es lo que estoy tratando de averiguar.

			—¡Como esos desaprensivos le hayan tocado un solo pelo, quiero que los destruyas, que los arruines, que los encarceles para siempre...! —continuó furiosa la combativa mujer ante la atenta mirada de su esposo.

			—Tus deseos son órdenes para mí, querida mía —anunció el acaudalado señor Wilford besando con cariño la mejilla de Mildred—. Creo que lo mejor para esa niña será que la adoptemos y que tome nuestro apellido, así nadie podrá tocarle ni un pelo, como tú dices.

			—Pienso que eso tendrá que decidirlo ella. Aunque sea un poco pequeña, quiero darle la opción de decidir qué quiere hacer con su vida. Demasiadas cosas le han sido impuestas últimamente para que nuestro nombre sea una más de ellas.

			—Bien, lo dejo a tu elección. Después de todo, desde ahora tú serás su nueva madre.

			El orgulloso hombre sonrió pícaramente, mientras veía cómo su aguerrida esposa protestaba por sus palabras. Él sabía que, en el fondo, era ella misma quien más deseaba representar ese papel que el destino se había negado a concederle hasta entonces.

			 

			 

			Victoria Meliott, sentada en esa lujosa cama, se preguntaba cuándo irrumpiría en la habitación una bandada de niños reclamando cada uno de los juguetes de la estancia y prohibiéndole tocar cualquiera de ellos. Se mantenía callada para que nadie le gritara que hablaba mucho o que su voz le producía jaqueca. No tocaba nada para que nadie la reprendiera ferozmente por romper algo sin querer. Permanecía quieta para que nadie la echara nuevamente a la calle, y estaba decidida a comportarse de la mejor manera posible para quedarse en esa casa y tener al fin un nuevo hogar.

			La cama de ese cuarto era el sueño de toda niña: parecía el lecho de una princesa, con un dosel, sábanas rosas y mullidos y esponjosos cojines. El suelo estaba cubierto por una cálida y suave alfombra también rosa; las blancas estanterías se hallaban repletas de muñecas engalanadas con los más hermosos vestidos y, junto a ellas, descansaban magníficos peluches de osos, unicornios y decenas de otros animales desconocidos para ella. Victoria tenía unas ganas tremendas de hundirse entre ellos y jugar con esas muñecas, que, sin duda alguna, serían mil veces mejores que las de sus estúpidas primas.

			De repente, la puerta de la habitación se abrió y entró una mujer de unos cuarenta años, vestida con un delantal y portando una bandeja. Su cara era afable, por lo que no tuvo tanto miedo como ante su tía Mildred. Pero aún dudaba sobre si debía hablar, por si decía algo inadecuado y esa mujer era parecida a sus otros familiares, que siempre sonreían ante todo el mundo y que únicamente ante ella mostraban su resentimiento.

			—¡Hola, pequeña! Trabajo en esta casa y me llamo María. Tu querida tía Mildred me ha mandado traerte un aperitivo por si tenías hambre antes del almuerzo. Te lo dejaré aquí —anunció la agradable mujer dejando una bandeja repleta de suculentos manjares con los que la boca se le hacía agua, ya que apenas había desayunado antes de ser arrastrada hacia su nueva residencia.

			»Si tienes alguna pregunta que hacerme o alguna duda, aquí estoy: ¡puedes preguntarme lo que quieras!

			—¿Cuándo conoceré a mis otros primos? —inquirió Victoria, llena de tristeza, en un susurro apenas perceptible.

			—Lo siento, cariño, pero tú eres la única niña de esta casa —contestó algo entristecida la servicial María, lamentando no poder ofrecerle la compañía de otros niños como ella a esa pequeña y dulce chiquilla.

			—¿Me lo jura? —replicó Victoria, levantándose de su cama un tanto animada.

			—Sí, querida. La señora Wilford no tiene hijos y...

			—Entonces, ¿todos estos juguetes son para mí? —quiso saber la pequeña, esperanzada de que sus sueños de librarse de los molestos niños que siempre se metían con ella finalmente se hubieran cumplido.

			—Sí, por supuesto. Esta habitación y todo lo que hay en ella te pertenece.

			—Gracias —susurró Victoria, recobrando su compostura y sentándose nuevamente en su lugar.

			Cuando la mujer se fue y la niña se aseguró de que al fin estaba sola, corrió por toda la habitación gritando de alegría y finalmente se zambulló con deleite en los mullidos y esponjosos cojines que tanto la habían tentado. Fue un día maravilloso, en el que disfrutó hasta saciarse con una suculenta comida que incluía una gran variedad de postres, jugó hasta la extenuación con sus nuevos juguetes y conoció a su nueva familia, que parecía ser bastante agradable, sobre todo su tío, quien le contaba divertidas historias sobre sus viajes. En cambio, su tía Mildred se mantenía un tanto alejada de ella, como si Victoria tuviera alguna enfermedad contagiosa o algo así. A la pequeña no le agradaba demasiado su chillona voz o su estirado comportamiento, así que siempre la miraba desde lejos, algo reticente.

			La felicidad de la chiquilla duró poco. Exactamente unas seis semanas.

			Ése fue el tiempo que tardaron sus familiares paternos en volver a reclamar su presencia junto a ellos. Victoria trató de posponerlo cogiendo un gran berrinche y agarrándose fuertemente a la pierna de su tío. De ese modo, pudo esquivar por algún tiempo el momento de volver a ver a esos malvados personajes, pero finalmente ellos rompieron su maravilloso mundo irrumpiendo en su castillo de la forma más ruin posible.

			Su prima Lucinda, una inmensa mole llena de grasa y acné cinco años mayor que ella, volvía a intimidarla una vez más, mientras Victoria observaba desde un rincón de su cuarto cómo sus apreciadas muñecas eran maltratadas sin que pudiera hacer nada por evitarlo.

			—Esta familia tampoco te querrá porque tú eres una niña fea, sucia y pobre —anunció despiadadamente la niña más horrenda de cuantas había conocido.

			—Eso tú no lo sabes —susurró la chiquilla mientras abrazaba a su más querida muñeca sin atreverse a levantar mucho la voz.

			—¡Sí lo sé, porque yo tengo familia y tú no! ¡Tú eres una huérfana sin hogar a la que nadie querrá nunca! —replicó con aspereza la cría mientras le lanzaba una amenazante mirada a su asustada prima.

			—¡Mis padres me querían! —afirmó decidida Victoria, plantándole cara a cada uno de sus temores, y, tal y como su tía le había enseñado en los últimos días, alzó su rostro resuelta a demostrarle a Lucinda cuál era su valor.

			—Sí, pero ahora no están y nunca volverán. ¡Y todo fue culpa tuya, por eso nadie te querrá nunca más! —chilló cruelmente la desagradable niña, intentando arrebatarle a Victoria la felicidad que últimamente parecía acompañarla.

			—¡Eso no es cierto! —gritó finalmente la pequeña, furiosa, levantándose de su escondido lugar para enfrentarse a uno de sus mayores miedos.

			—¿Te atreves a levantarme la voz, enana? —la amenazó abiertamente Lucinda mientras le arrebataba su más preciada muñeca y la tiraba al suelo despectivamente.

			Victoria miró la muñeca que su tía Mildred le había regalado, relatándole en ese momento que ésa había sido una de las preciadas posesiones de su difunta madre, y sus sentimientos, enterrados durante mucho tiempo, terminaron por estallar. Sin saber cómo, Victoria sacó fuerzas de su flacucho y endeble cuerpo para embestir contra su prima y arrojarla sobre la caja de juguetes, que ahora y gracias a ella estaba vacía, ya que todas sus hermosas y ordenadas posesiones se hallaban esparcidas por su siempre impecable habitación.

			Lucinda cayó hacia atrás, encajando su robusto cuerpo y su oronda persona en la gran caja de madera. Enfurecida, intentó salir de allí para darle una lección a esa creída mocosa, pero, para su sorpresa, no pudo hacer otra cosa que gritar algunas amenazas y obscenas maldiciones al ver que su cuerpo no podía salir de su forzada prisión.

			—¡Sácame de aquí, idiota, o te juro que...! —amenazó la furiosa niña haciendo todo lo posible por salir de esa vergonzosa situación.

			—¡No! —gritó rebeldemente Victoria, acercándose a su molesta pesadilla con un rotulador en la mano y una maliciosa sonrisa en los labios que sólo podía significar que por fin esa cría obtendría lo que merecían tanto ella como su estúpida bocaza. ¡Qué pena que su tía Bertha no pudiera recibir también la lección que sin duda se merecía por sus crueles acciones! Acciones que ella recordaba muy bien, todas y cada una de ellas.

			 

			 

			Mildred trataba de tener paciencia, a pesar de no ser ese tipo de personas que poseían un apacible temperamento. Lo estaba haciendo porque se lo había prometido a su adorado marido. De verdad que lo estaba intentando con todas sus fuerzas, pero la estúpida egocéntrica de las narices que tenía delante y que se creía alguien superior a todos los demás la estaba sacando de quicio. Y faltaba muy poco para que su carácter saltara por los aires y acabara echándole a los perros o algo peor.

			María, desde un rincón de la estancia, la observaba con una gran sonrisa en los labios mientras no se perdía ninguno de sus movimientos, a la espera de que soltara su tormentoso genio de un momento a otro. Pero Mildred pensaba cumplir la promesa que le había hecho a su marido de ser paciente con los parientes de Victoria y darles una oportunidad para demostrar que no eran las babosas rastreras que creía que eran.

			El problema consistía en que, a cada palabra que salía de la boca de esa insultante señora, únicamente demostraba lo sucias y bajas que podían llegar a ser algunas personas tan sólo por el dinero. Y eso la molestaba profundamente, sobre todo cuando el principal objeto de codicia no era otro que la pequeña fortuna de su sobrina, que nadie podía llegar a tocar hasta que ésta fuera mayor de edad y se casara.

			Sentada frente a la despreciable mujer que ostentaba el título de tía de esa niña que poco a poco estaba robándole el corazón, Mildred se estaba aguantando las ganas de servirle eficientemente el té sobre su estúpida cabeza a Bertha Meliott, hasta que un buen número de agravios, dedicados a la chiquilla a quien ya adoraba con toda su alma, comenzaron a salir nuevamente por su boca.

			—Admitámoslo, señora Wilford: esa mocosa puede ser bastante difícil de tratar. Sólo sabe quejarse de todo, no sabe compartir y siempre va diciendo mentiras sobre los demás niños. Creo que, si usted nos pasara una pequeña renta semanal, nosotros podríamos meterla en vereda y enseñarle la disciplina de una buena familia.

			—Esa niña... —comenzó Mildred tomando aire y contando hasta diez en el proceso de intentar tratar con esa idiota sin mandarla al cuerno—... ha tenido un comportamiento ejemplar en mi casa. Si no se ha comportado de la misma manera en su hogar, debe de ser, simplemente, porque no es el adecuado para ella.

			—¿Se atreve a insinuar que no soy una buena madre? ¿Usted, que ni siquiera sabe lo que significa esa palabra? —La mujer se levantó petulantemente, acabando con la poca paciencia que le quedaba a Mildred debido a sus insultantes palabras, que solamente pretendían herirla.

			Pero los Wilford nunca mostraban sus heridas en público, tan sólo mordían vilmente en el proceso de curarlas. Parecía que esa estúpida no había oído hablar de su genio, así que, sin duda alguna, tendría el placer de disfrutar de la demostración de éste de primera mano.

			Mildred estaba a punto de sacar a relucir su aguerrido temperamento e incumplir así con la promesa hecha a su marido, cuando fueron interrumpidas por la pequeña Victoria, que por primera vez en semanas lucía una gran sonrisa en su rostro.

			La niña caminaba tan altanera y educadamente como la propia Mildred hacía, portando entre sus manos un rotulador con el que parecía guardar un gran secreto, ya que no paraba de observarlo a la vez que sonreía con gran malicia mientras lo removía, inquieta, entre sus manos. Sin duda había estado atendiendo a cada una de sus lecciones sobre la sofisticación y la elegancia, ya que se sentó muy educadamente después de saludar a su tía con la perfecta pronunciación y entonación que ella utilizaba para las visitas más indeseadas.

			Al parecer esa pequeña la había estado observando más de lo aconsejable, ya que copiaba uno por uno sus educados modales que, en ocasiones, podían interpretarse como un poquito arrogantes ante la sociedad.

			—Bueno, querida tía, ¿a qué se debe el placer de tu visita? —interpeló Victoria a su tía Bertha.

			—¡Niña, no seas tan presuntuosa y trata a los adultos como se debe! —reprendió ofendida la molesta visita.

			Mildred se quedó de pie junto a su sobrina, apoyándola, pero esperando a ver lo que esa chiquilla, con un genio que hasta ahora no había demostrado tener, hacía con su desagradable pariente.

			—Cómo puedes ver, aquí estoy de maravilla: tengo todo lo que una niña puede desear y no pienso marcharme de este lugar.

			—¡Eso lo decidirán tus parientes! Nosotros, sin duda alguna, sabremos lo que más te conviene —declaró Bertha, apretando fuertemente los puños a cada uno de sus lados.

			—No. Al parecer mis parientes sólo consiguen ver lo que más les conviene a ellos, por lo que me he tomado la molestia de decidir por mí misma y quiero que éste sea mi nuevo hogar. Así que te ruego, tía Bertha, que desistas de quedarte con mi herencia... Perdón, quiero decir, conmigo —rectificó la pequeña sin mostrar que hubiera habido error alguno en sus palabras, imitando perfectamente lo que había oído de tía Mildred días atrás.

			—¡Tú! ¡Mocosa desagradecida! ¡Con todo lo que he hecho por ti! —gritó airadamente la ofendida mujer intentando golpear a la pequeña, algo que parecía ser habitual, ya que ella se encogió esperando su respuesta.

			El brazo de tía Mildred se interpuso en su camino. Luego, y ante el asombro de todos, le propinó a Bertha una fuerte bofetada que resonó por toda la elegante mansión.

			—¿Cómo se atreve? —chilló indignada la mujer, cubriéndose la enrojecida mejilla.

			Mildred se disponía a poner a esa engorrosa persona en su lugar, algo que con toda seguridad alguien debería haber hecho hacía tiempo, cuando los gimoteos de una quejumbrosa niña que se movía con algo de dificultad, indudablemente debido a la cara caja de juguetes que se hallaba acoplada a su trasero, se dirigió hacia ellas.

			—¡Mamá! ¡Mira lo que me ha hecho Victoria! —se quejó patéticamente la cría que le sacaba dos cabezas y treinta kilos a la delicada chiquilla a la que acusaba.

			Como el rostro de la pequeña mole de grasa, que aún intentaba sacar sus posaderas de la caja, estaba pintado con el mensaje «Si lo lees es que soy idiota», del mismo color verde que el rotulador que su sobrina portaba, nadie pudo refutar su culpabilidad. Mildred estuvo a punto de renegar, un tanto enfadada, del malicioso comportamiento de su nueva ahijada cuando las molestas palabras de esa mujer volvieron a alterarla. Pero lo que le hizo decidirse a sacar finalmente a relucir su turbulento temperamento fue la respuesta de una criatura que irremediablemente decía la verdad.

			—¡Usted debe castigarla severamente para que esto nunca vuelva a pasar! —señaló iracunda Bertha, intentando desacoplar el trasero de su hija de la prisión en la que se hallaba.

			—No comprendo por qué —intervino Victoria—, si tú, tía Bertha, no castigaste nunca a Lucinda cuando me encerró en el armario, o cuando rompió mis juguetes, o en el instante en el que quemó la única foto que me quedaba de mis padres o incluso por aquella vez en la que por poco me caigo por la escalera con uno de sus empujones...

			—¡Mi niña nunca haría ninguna de esas cosas! ¡Ella es una cría ejemplar! ¡No como tú, que fuiste la culpable de la muerte de tus padres sólo por el capricho de un simple juguete y...!

			—¡Suficiente! ¡Tienen dos minutos para salir de esta casa antes de que decida echarles a los perros! —sentenció Mildred, desafiándola con la mirada a que dijera una sola palabra más que dañara los sentimientos de Victoria.

			—¿Son ésos los modales que piensa inculcarle? —gritó airadamente la obtusa señora.

			—No, por supuesto que no —comentó irónicamente la adinerada dama mientras aleccionaba a Victoria sobre los buenos modales dentro de la alta sociedad—. Querida, los Wilford no sacamos nunca la basura, sino que llamamos a otros para que hagan el trabajo sucio por nosotros. Así que ahora ve educadamente al despacho de tu tío... y comunícale que le diga a Mortimer que la basura se niega a marcharse.

			Victoria abandonó la estancia con una sonrisa y, saliendo de la habitación con la elegancia que le había mostrado su tía, se dirigió a cumplir con su recado lo más rápidamente posible.

			—¡Usted! ¡Usted! ¡Es una...!

			—¡Recuerde con quién está hablando! —la amenazó Mildred, recordándole el poder de su apellido.

			—¡Las dos son tal para cual! —gruñó despectivamente la ofuscada tía Bertha consiguiendo al fin con uno de sus empujones romper la caja que oprimía el trasero de su hija.

			—Algo indudable, ya que Victoria es una Wilford y somos famosos por nuestro mal carácter ante cierto tipo de situaciones... en especial, ante aquellas que alteran nuestro apacible temperamento.

			—¡Esa niña es una Meliott y yo...!

			—Usted no hará nada si sabe lo que le conviene, y mi sobrina Victoria llevará mi apellido desde mañana mismo, cortando cualquier lazo posible con su familia paterna. Si tiene alguna objeción, coméntelo con alguno de mis innumerables abogados. Ahora, como veo que ya ha llegado Mortimer, le pediré que les muestre el camino hacia la salida, por si lo han olvidado —declaró amenazante Mildred, poniendo fin a esa estúpida e innecesaria conversación, porque, antes de que esa mujer entrara por la puerta, ella ya sabía que esa pequeña se convertiría en un nuevo miembro de su prestigiosa familia.

			—Mortimer, muéstrales la salida a estas dos... señoritas. Y no te olvides de pasarles la factura de la caja de juguetes que han roto. Después de todo, pertenece a Victoria y creo que ya hay demasiada gente que se ha aprovechado de mi sobrina... Algo que no permitiré que ocurra nunca más... —concluyó Mildred, lanzando una última amenaza y dejando en el aire las consecuencias que podía conllevar el hecho de contradecir su mandato.

			—¿De verdad seré una Wilford? —preguntó una esperanzada Victoria a su tía, cogiéndose cariñosamente de uno de sus brazos.

			—Eso es algo que indudablemente tu tío arreglará mañana —respondió Mildred.

			—¡Seré la mejor Wilford de todos! —anunció alegremente Victoria, adentrándose entre saltitos de dicha en su nuevo hogar.

			 

			 

			—¿No le ibas a dar la opción de elegir? —bromeó el esposo de Mildred, alzando una de sus cejas de forma impertinente ante las precipitadas acciones de su mujer.

			—Y se la he dado: en ningún momento ha dicho que no. Además, después de ver a esa familia, yo también querría deshacerme a toda prisa de mi apellido.

			—¿Y cómo sabes que eso es lo mejor para ella?

			—Porque, indudablemente, con o sin nuestro apellido, esa niña es una Wilford en todos los sentidos —contestó dignamente Mildred, elevando su altivo rostro ante las pullas de su marido.

			—Mildred... —la amonestó su esposo, algo molesto con su orgullosa respuesta.

			—No te preocupes. Sin duda aprenderá todo lo que tiene que saber un Wilford, y lo hará de la mejor: de mí —alardeó Mildred ante su resignado marido.

			—Eso es precisamente lo que más me preocupa —confesó el señor Wilford, siendo consciente de que esa pequeña acabaría teniendo, sin duda, el mismo endiablado temperamento que su insufrible, pero queridísima, esposa. Fue entonces cuando compadeció al pobre idiota que osara enamorarse de Victoria cuando fuera mayor. Algo que, sin duda, le seguiría preocupando aun después de su muerte, porque, a partir de ese día, esa niña sería su pequeña Victoria, a la que siempre vigilaría aunque ya no estuviera allí para verla cometer cada uno de los estúpidos errores en los que siempre caían los Wilford al encontrar el amor.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			Mansión de los Wilford, veinte años después...

			 

			Yo, Victoria Olivia Wilford, una prometedora abogada con un gran futuro por delante, aún no llegaba a comprender cómo me había metido en aquel lío.

			Después de terminar mi carrera con excelentes calificaciones en una de las más caras y prestigiosas universidades del país, había acabado trabajando para el bufete de mi tía Mildred. Eso no estaría nada mal si no fuera porque me tocaba representar a esa alimaña rastrera y babosa que era el nuevo protegido de mi tía... un interesado y sucio personaje que apareció un buen día en la puerta trasera de la gran mansión de una vieja adinerada y se aprovechó de su buen corazón.

			Todos los días de mi vida, desde que mi anciana y desvalida tía... bueno, tal vez no tan desvalida como aparentaba, pero sin duda alguna se trataba de una anciana que empezaba a chochear... en fin, todos los días le advertía a tía Mildred sobre la malicia de su protegido, Henry, pero ¿ella me escuchaba? No. Tía Mildred miraba a ese conspirador personaje y, tras observar detenidamente sus tristes ojos de macho abandonado, me gritaba: «¿Cómo puedes acusar a Henry de algo así?», y yo quedaba como la malvada y pérfida sobrina ante todos, mientras él siempre se salía con la suya.

			Estaba hasta las narices de tener que cuidar siempre del apestoso de Henry; ese animal no tenía educación alguna y se negaba a aprender hasta lo más básico. Para colmo de males, mi tía me había ordenado que estuviera a disposición de Henry las veinticuatro horas del día, por lo que, desde hacía algo más de un año, no tenía vida propia, sino que tenía que ir siempre corriendo tras ese... ¡ese apestoso!

			Todos se burlaban de mí en el bufete, a pesar de que tía Mildred era la accionista mayoritaria y de que su difunto marido fuera uno de los socios fundadores. Yo, por mi parte, levantaba dignamente la cabeza y caminaba orgullosa por los amplios pasillos entre los despachos de abogados, preguntando a los graciosos si ellos tendrían lo que había que tener para tratar con Henry y su mal genio. Entonces me deleitaba al verlos encogerse ante la idea de que mi tía les mandara representar a su protegido, porque Henry, a pesar de su corta edad, ya se había metido en más de un lío judicial por su turbio temperamento.

			Henry era joven, paticorto, de ojos tristes y orejas demasiado grandes para su bien. Muy peludo, aunque empezaba a sospechar que sufría de una calvicie prematura porque siempre iba dejando pelos por todas partes. Para mi desgracia, el mimado de mi tía se encariñó conmigo en cuanto me vio y, por más que procuraba dejarle claro que lo nuestro era imposible, él siempre insistía en ir detrás de mí, a todas partes.

			En más de una ocasión había intentado quedarse a dormir en mi habitación, pero yo lo había echado furiosa de mi cuarto, prohibiéndole la entrada de por vida. Él, por su parte, parecía no entender las indirectas, ni las directas, y siempre se quedaba quejándose hasta altas horas de la madrugada en la puerta de mi dormitorio para mostrarme su amor.

			¡Estaba decidido! En cuanto terminara ese estúpido encargo que me había endosado mi tía, me iría a vivir sola. Con mis veintiséis años, ya era hora de abandonar el nido y dejar tras de mí las locas peticiones de tía Mildred y las innumerables quejas de su protegido.

			 

			 

			Esa mañana me levanté un tanto ojerosa, debido a que Henry se estuvo quejando hasta altas horas de la noche frente a mi puerta cerrada. Agradecida de no tener que ir al bufete, ya que era sábado, me di una rápida ducha y me dirigí alegremente hacia la espléndida cocina de esa grandiosa mansión victoriana que era la casa de mi tía.

			María, la cocinera, me sonrió como cada mañana y me sirvió un café bien cargado y unas tostadas francesas, mientras yo, como cada día, ignoraba a Henry a pesar de que éste intentaba captar mi atención de todas las formas posibles.

			Finalmente, furioso al ser ignorado, me robó una de mis tostadas y se marchó con decisión hacia los jardines para disfrutar de un maravilloso desayuno que no le pertenecía.

			—Como siga así, no va a poder entrar por la puerta —señalé a María, la agradable mujer que me había cuidado desde que llegué a esa casa con seis años. Ella se rio de mis insidiosos comentarios.

			—Vamos, mujer, no seas tan dura con Henry. Tu tía le ha puesto una nueva dieta que le impuso el médico, y el pobre lleva malhumorado todo el día.

			—Y él, ¿cuándo no está de mal humor? Por cierto, ¿dónde está mi adorable tía? —pregunté irónicamente a María, porque ambas sabíamos que mi tía no era una de esas ancianas tiernas y encantadoras, más bien todo lo contrario.

			—Esta vez no podrás librarte de ella, Victoria: te está esperando en su despacho. Creo que tiene un caso importante para ti.

			—¡Oh, fabuloso! ¿Qué será ahora? ¿Recogerle la ropa del tinte? ¿Recurrir una multa de tráfico? O tal vez sea algo emocionante, como demandar a las dulces niñitas que venden sus galletitas puerta por puerta porque mi tía ha engordado diez kilos y cree que ellas son las culpables y no los bollos de canela que se engulle a escondidas... —repuse sarcásticamente mientras desayunaba.

			—Puede que esta vez sea algo distinto. Tu tía está reunida con su abogado —dejó caer María, atrayendo con ello toda mi atención, ya que no se reunía nunca con él si no tenía una cuestión seria que discutir.

			—Será mejor que no me demore mucho, ya sabes cómo se altera tía Mildred cuando la hacen esperar —comenté saliendo de la cocina mientras terminaba de engullir mi tostada y me limpiaba las manos disimuladamente en mis viejos vaqueros.

			Cuando llegué a la puerta del estudio, recompuse un poco mi vieja ropa de estar por casa: una antigua sudadera de la universidad, unos raídos vaqueros que sin duda habían visto tiempos mejores y unas sucias zapatillas de deporte que me proporcionaban ese aspecto tan vulgar que tanto desaprobaba mi adorable tía.

			Aunque sin duda alguna recibiría una regañina por mi atuendo, sería mucho peor si la hacía esperar demasiado. Porque nadie, nunca, jamás, hacía esperar a Mildred Wilford. Así que llamé educadamente a la enorme puerta de roble macizo tras la que se encontraban mi tía y su abogado y, tras oír su chillona y reprobadora voz que me daba dulcemente la bienvenida con un impertinente «¡Llegas tarde!», me adentré en la estancia para recibir una inquisidora mirada.

			Junto a mi venerable y afable tía se hallaba Harry, su abogado, con el que compartía el mismo número interminable de arrugas y la misma mirada inquisitiva. No obstante, el hombre la ocultaba muy bien detrás de sus enormes gafas, que le hacían parecerse cada vez más a un topo cegato.

			Mientras me quedaba hipnotizada por unos instantes mirando la brillante y reluciente calva del viejo compinche de mi tía y me preguntaba cómo era posible que brillara de esa forma y si podía averiguar el producto que usaba para aplicarlo a mis zapatos, tía Mildred dijo algo importante que al parecer necesitaba mi aprobación, ya que los dos se quedaron mirándome en silencio, esperando una respuesta. Como no quería parecer una imbécil ni explicar que la calva de Harry era hipnótica, simplemente asentí. Tremendo error, porque había dado mi consentimiento a otro de los descabellados planes de tía Mildred.

			En el momento en el que el abogado se marchó y parecía que yo me había librado de la reprimenda, intenté fugarme lentamente por la puerta del despacho que daba al jardín.

			—¿Adónde te crees que vas, jovencita? —gritó mi tía indignada, ordenándome tomar asiento—. Todavía tenemos que ultimar los planes del viaje. ¡Tienes muchos kilómetros que recorrer antes de encontrar la casa adecuada!

			—Gracias, tía —repliqué, gratamente sorprendida ante su amabilidad al querer hallar una casa adecuada para mí, ya que yo le había comentado en más de una ocasión en los últimos días mi decisión de dejar su hogar—. Pero yo ya estoy buscando una casa. He visto un dúplex cercano al bufete en muy buenas condiciones y, aunque parece algo caro, es ideal para mí y...

			—¡¿De qué demonios estás hablando?! ¿Es que no has escuchado ni una sola palabra de lo que te hemos dicho Harry y yo? —me reprendió tía Mildred, dirigiéndome una de sus fulminantes miradas.

			—Bueno, verás, tía, yo...

			—¡Como siempre, estabas en las nubes! Bien, para variar, te repetiré lo que hace unos instantes hemos acordado en este despacho —ironizó mi tía mientras me sermoneaba—. He decidido que, cuando yo muera, todo mi dinero y mis bienes se repartirán a partes iguales entre Henry y tú.

			—¡Tía Mildred, estás loca! —exclamé, furiosa ante la excentricidad de dejar parte de su fortuna a un extraño aprovechado.

			—Henry se porta muy bien conmigo y, desde que llegó a esta casa, he recobrado las ganas de vivir. Además, me recuerda a tu difunto tío, que en paz descanse.

			—¡Tía, no digas tonterías! ¡Tú nunca has perdido las ganas de vivir! ¡Seguirás dando guerra hasta tu último aliento! Pero Henry...

			—¡No se hable más! ¡Es mi decisión y punto!

			—Bueno, pero ¿me puedes aclarar qué tiene que ver tu testamento con la compra de una casa? —pregunté confusa.

			—He decidido que es hora de que Henry se independice y tenga su propio hogar. He visto un reportaje sobre unas hermosas casas que un hombre reforma devolviéndoles su natural encanto y esplendor de antaño. Son construcciones antiguas, pero con personalidad. Quiero que vayas a ese lugar y le compres una casa a Henry.

			—A ver si lo comprendo: le vas a comprar una casa a Henry, ¿y a mí no me regalas ni la suscripción al periódico?

			—¡Señorita, usted gana un buen sueldo y es lo suficientemente independiente como para mantenerse por sí sola! Henry, por el contrario, es un pobre desvalido que ha sufrido mucho en la vida. Además, ¡yo no crie a ninguna niña mimada, sino a una mujer firme y capaz!

			—Gracias tía, pero...

			—Ni se te ocurra intentar librarte de este encargo, ya has aceptado... y, si lo haces bien, tal vez Harry comience a darte algún que otro caso importante en el bufete —mencionó mi tía, tocando mi vena avariciosa.

			—Bueno, ¡está bien! Iré a ese sitio perdido de la mano de Dios y compraré una casa —comenté resignada.

			—Me parece perfecto. Whiterlande aparenta ser un apacible pueblecito, algo muy adecuado para mi querido Henry. Pero, por si acaso no fuera ése el caso, Henry te acompañará.

			—¡Estás de coña..., ¿no?!

			—¡Jovencita, cuida ese lenguaje! ¡Yo no crie a una niña deslenguada, sino a una señorita, así que compórtate como tal!

			—Pero tía... Henry y yo no nos llevamos bien, y yo no puedo ir de viaje en estos instantes porque tengo... ¡tengo una cita muy importante a la que no puedo faltar! —me inventé sobre la marcha para salir del paso, ya que las únicas citas que tenía últimamente eran con un dulce helado de chocolate delante de mi carísimo televisor viendo antiguas películas de amor.

			—¡No me mientas, Victoria Olivia Wilford! No sales con ningún hombre desde hace años. Concretamente, desde que ese estúpido de Peter Talred te engañó pocos días antes de vuestra boda. No sé por qué te sigues lamentando todavía: era un inepto y un aprovechado que únicamente se interesaba por tu dinero. O, más bien, por el mío. Lo supe en cuanto entró por la puerta.

			—Pues me hubiera venido muy bien que me lo hubieses dicho entonces, así tal vez me hubiese ahorrado el mal trago de encontrármelo en la cama con mi examiga Jennifer.

			—Esa niña tampoco me gustó nunca. Era un poco...

			—Putón.

			—¡Victoria, esa boca! —me reprendió mi tía una vez más, aunque yo sabía que, en el fondo, me daba la razón—. Descocada, ésa es una palabra más correcta para referirte a ese tipo de personas.

			—Tú llámala como quieras, tía Mildred, que yo seguiré pensando lo mismo de ella. Y no te digo lo que pienso de mi ex, porque definitivamente el jabón no sería lo suficientemente eficiente como para borrar ese vocabulario de mi boca y tal vez pasaras a la lejía.

			—¡Jovencita, quiero ver niños correteando por esta casa! —señaló finalmente tía Mildred, sacando por fin a la luz el problema fundamental y el motivo por el cual no dejaba de castigarme con Henry.

			—Siento decírtelo, tía, pero creo que eres demasiado mayor para eso. Aunque, ¡quién sabe!, hoy en día la ciencia ha avanzado mucho... —bromeé con mi tía, que carecía de sentido del humor.

			—¡No digas tonterías, Victoria! Lo que yo quiero es verte a ti casada y con algún que otro retoño.

			—¡No pienso casarme jamás, tía Mildred! ¡Después de haber estado a punto de cometer el mayor error de mi vida, no voy a volver a caer otra vez en la trampa del matrimonio!

			—Aún eres muy joven para pensar así, Victoria. Tal vez deberías ver mundo...

			—No, gracias, estoy muy bien aquí. Pronto me mudaré y ya no tendrás que preocuparte por con quién salgo o dejo de salir.

			—Muy bien. ¿Quieres abandonarme y dejar sola a una pobre y desvalida anciana? ¡Pues vete!

			—¡Vamos, tía! Las dos sabemos que tú nunca serás una mujer desvalida y dudo mucho de que, en una casa con cinco sirvientes, estés sola en algún momento. Lo de anciana no puedo rebatírtelo, pues tienes setenta y cinco años. ¿Sabes? He visto una hermosa residencia... —Me mofé de la ofuscada mujer a la que no le hacían ninguna gracia mis burlas.

			—Bien, Victoria Olivia Wilford, ¿quieres una casa tú también? Pues te la compraré donde tú quieras, pero a cambio irás a ese pueblo y cumplirás con mi encargo de comprar una casa al gusto de Henry.

			 

			 

			¿Quién podría resistirse a un trato así? Y más después de quedarme casi arruinada por una casa que había comprado con la ilusión de un futuro y que después únicamente me recordaba una amarga traición. Aunque la venta se realizó con la rapidez requerida, perdí dinero con la transacción, acabando en el proceso con todos mis ahorros. Así que, finalmente, accedí una vez más a una de las alocadas ideas de mi tía.

			Me puse uno de los caros trajes negros de marca que tanto le agradaban, cogí uno de los coches más caros y veloces del garaje de tía Mildred, un BMW negro de gran potencia que podía alcanzar más de trescientos kilómetros por hora y que tenía los cristales tintados para preservar la intimidad de mi recalcitrante tía, preparé mi equipaje y el de Henry con celeridad y, después de esperar a que éste se acomodara en el asiento trasero, comencé mi viaje hacia ese pequeño pueblecito, que, después de todo, no podía estar tan lejos, ¿no...?

			 

			 

			¡Estaba en el culo del mundo, y todo habían sido problemas!

			Poco después de tres horas de camino disfrutando de la velocidad del BMW, Henry comenzó a quejarse y a encontrarse mal. Me libré por muy poco de que echara el desayuno en la tapicería nueva del coche, gracias a mi rápida actuación y a haber parado en el arcén. Tras ese percance, cada vez que pasaba de cuarenta kilómetros por hora, comenzaba a gruñirme exigiéndome tranquilidad en la carretera, por lo que un coche que estaba hecho para volar por el asfalto, iba a paso de tortuga por una vía donde el mínimo permitido eran sesenta.

			¡Dios! ¿Qué había hecho yo para merecer eso?

			Podía intentar ignorar las múltiples quejas de Henry, que comenzaban a darme dolor de cabeza, pero, si se me ocurría hacerlo, su cara empezaría a tornarse verde y la tapicería se convertiría en la víctima de sus náuseas, así que apreté los dientes y seguí circulando lentamente, ya que me negaba en rotundo a tener que viajar durante Dios sabía cuántas horas en un vehículo que oliera a vómito.

			Por si fuera poco, los mapas que me había proporcionado mi tía eran una auténtica bazofia, y todo porque ella no creía en los GPS. Así que, mientras viajaba, muy despacio, tuve tiempo de mirar detenidamente los viejos y arrugados mapas, de pintarme las uñas, retocarme el maquillaje y aún me sobró algún que otro instante para replicar con mi dedo corazón a los idiotas que me pasaban velozmente dándome su firme opinión sobre por qué una mujer nunca debía conducir.

			Para mi desgracia, cuando al fin encontré el cartel de «Bienvenido a Whiterlande» y comencé a adentrarme en la salida de la carretera que llevaba al dichoso pueblo señalado en el mapa, oí un nuevo claxon a mi espalda. Ignorando nuevamente las opiniones de los afortunados que no tenían que tratar con Henry, saqué mi dedo corazón a pasear sin prestarle atención alguna al idiota que me reprendía. Desafortunadamente, mi dedo se topó con la autoridad, a la que por lo visto no le agradó demasiado mi hermosa manicura francesa, ya que me ordenó hacerme a un lado y parar el vehículo.

			 

			 

			—Señorita, ¿me puede explicar por qué circulaba a cuarenta kilómetros por hora en una vía donde la mínima velocidad es de sesenta? —preguntó muy serio el indignado policía, aparentemente recordando el fino dedo que lo había saludado tan impertinentemente.

			—Verá, señor agente, normalmente iría a la velocidad indicada, pero es que Henry, mi acompañante, está un poco enfermo. Quizá se deba a lo que ha desayunado, creo que ha comido algo en mal estado. O tal vez sea que el jardinero por fin ha decidido cumplir sus múltiples amenazas y envenenarlo por cargarse sus petunias.

			—Entonces, usted circulaba lentamente porque... —insistió el policía ante la absurda explicación.

			—Henry gruñe y se lamenta cada vez que paso de cuarenta en la carretera y se indispone, así que, por el bien de la tapicería, decidí ignorar el límite mínimo. Después de todo, no voy a hacer daño a nadie por ir un poco más despacio, ¿verdad?

			—No, señorita, pero entorpece el tráfico. Por otra parte, si su amigo se encuentra mal, lo mejor sería llevarlo cuanto antes a un hospital —recomendó el policía, preocupado por el estado del pasajero.

			—¡No, qué va! Es que él es así: siempre se está quejando por todo.

			—¡Señorita! Parece que no le preocupe demasiado su amigo —señaló el policía, un tanto molesto con el comportamiento de esa insensible joven.

			—Henry no es mi amigo. Sólo es un molesto inconveniente en mi vida del que no me importaría deshacerme. En más de una ocasión he pensado en estrangularlo con una cadena, pero por desgracia no tengo fuerza para ello; tal vez debería encargárselo a alguien... —comentó pensativamente Victoria.

			—¡Señorita! ¡Salga despacio del coche, no haga ningún movimiento brusco y ponga las manos donde pueda verlas! —ordenó gravemente el policía, decidido a alejar a esa psicópata del tal Henry antes de que llevara a cabo sus amenazas y se deshiciera de ese pobre incauto.

			—¡Pero señor agente! Es que... —La chica intentó explicar al agente lo absurdo de la situación.

			—¡Le he dicho que salga del coche! —gritó histéricamente el hombre sacando su arma sin darle oportunidad alguna a Victoria de explicarse.

			—Está bien, está bien... ¡Ya voy! —repuso ella, mientras salía del BMW resignada a que esa situación se volviera más absurda a cada momento.

			—Aléjese del vehículo lentamente.

			—¿Lo quiere a paso de caracol o de tortuga? —ironizó la muchacha, harta de la estupidez de ese tipo.

			—¡Coloque las manos sobre el vehículo! —mandó autoritariamente el agente a la vez que guardaba su arma al observar que la peligrosa mujer no estaba armada.

			No obstante, el rígido agente registró superficialmente el caro traje de diseño de Victoria para asegurarse. Cuando finalizó con su registro, abrió despacio la puerta para consolar a la pobre víctima y llevarla a un lugar seguro lejos de esa chiflada. Tal vez el desafortunado Henry tuviera que ser asistido por un médico o por un psiquiatra, si los maltratos de esa cruel joven se habían prolongado durante mucho tiempo.

			El agente quedó sin palabras cuando la puerta del pasajero quedó abierta de par en par y pudo ver al fin a Henry. Entonces se volvió, furioso, hacia la mujer con la certeza de que estaba ante una desequilibrada y observó cómo la despreocupada ricachona se apoyaba con indiferencia sobre su coche mientras lo miraba altivamente con una mordaz sonrisa.

			—¡Enhorabuena, agente: acaba de salvar a un rico heredero! Quién sabe, quizá mi tía lo recompense por su inestimable ayuda y todos en comisaría lo elogien. Incluso puede que lleguen a condecorarle —comentó irónicamente Victoria sin poder evitar descargar su mal humor en el pobre infeliz que sólo cumplía con su deber.

			—Eso es un perro... —señaló todavía incrédulo el anonadado agente.

			—¡Felicidades por su capacidad de observación! Aunque es algo evidente a primera vista, creo que mi tía aún no lo ha comprendido del todo. Tal vez, si tuviera usted la amabilidad de explicárselo, ella dejaría de tratarlo como a la reencarnación de su difunto esposo y me daría un respiro. Después de todo, usted es su salvador, ¿no? —provocó un poco más Victoria al enojado agente.

			—¿Se puede saber por qué ese chucho viaja en una silla homologada para bebés y no en un transportín?

			—Porque, según mi tía, son indignos para alguien como Henry. Y le advierto que Henry es un perro de raza, concretamente un basset hound, y, aunque dudo de que tenga pedigrí alguno, se lo tiene muy creído y se irrita cuando alguien lo llama chucho.

			—Señorita, tendré que multarla por interrumpir el flujo del tráfico y por no disponer del dispositivo adecuado para el transporte de animales.

			—Tampoco le agrada demasiado que le llamen animal —señaló Victoria al vengativo agente que ignoraba inconscientemente los gruñidos de Henry.

			—¿Y usted cómo lo llama? —preguntó sonriente el agente mientras le tendía la multa que ascendía a una imponente suma de dinero.

			—Alimaña rastrera, saco de pulgas, baboso y demás calificativos cariñosos... A mí me los acepta, pero no le recomiendo que usted los mencione. No le cae bien nadie más que yo y ésa, por desgracia, es mi cruz —comentó la chica despreocupadamente, sin inmutarse al ver la exorbitante cantidad que pretendía embolsarse el agente.

			—¿Algún problema, señorita? —preguntó satisfecho el hombre relamiéndose con su pequeña venganza.

			—Ninguno en absoluto. ¿Debo pagar la multa ahora? —replicó Victoria, divertida con los infructuosos intentos de aquel hombre por amargarle aún más su viaje.

			Mientras la joven sacaba de su suntuoso bolso de mano un gran fajo de billetes, el policía no dejaba de observar con irritación al chucho que lo miraba con reprobación desde el asiento trasero sin dejar de gruñirle amenazadoramente ni un solo instante.

			—El perro no puede viajar así, desátelo —ordenó el agente, enfurecido tras ver la cantidad de dinero que manejaba tan negligentemente esa ostentosa mujer.

			—¡Ni loca! ¿Sabe lo que me ha costado meterlo ahí? Además, si no viaja en su sillita, se altera con facilidad.

			—Si usted no lo saca de esa silla, lo haré yo.

			—Yo que usted no lo haría... —le advirtió Victoria mientras él se acercaba peligrosamente a Henry desoyendo sus alterados gruñidos.

			—Lo va a lamentar —advirtió nuevamente la muchacha, resignada a lo que ocurriría a continuación. Sin duda alguna, una vez más tendría que defender a Henry ante un tribunal.

			Victoria se alejó unos cuantos pasos y dejó actuar al policía sin oponer resistencia, pero Henry era un animal de ideas fijas y nadie que no fuera ella o su tía podían tocarlo a él o a su sillita. Cuando el agente acercó su autoritaria mano a los anclajes de la silla, Henry se revolvió e intentó morder la mano que osaba aproximarse a él. El hombre, indignado, se retiró rápidamente ante la amenaza de unos afilados dientes que no dejaban de seguir el movimiento de su extremidad.

			—¡Ha intentado morderme! —exclamó ofendido.

			—Es un perro, ¿qué esperaba? —replicó Victoria, cuestionando cada vez más la inteligencia de aquel tipo.

			—Tendré que arrestarlo por intentar agredir a un agente, y le advierto que ése es un delito muy grave.

			—Está bromeando, ¿verdad? —preguntó Victoria, incrédula al ver hasta dónde podía llegar el resentimiento del policía por un simple malentendido.

			—Ya que usted parece tratar a ese perro como si fuera una persona, yo no seré menos. ¡Bájelo de ese artefacto si no quiere que destroce la fina tapicería de su coche de un tiro y métalo en mi coche patrulla!

			Victoria, habituada a las malas pasadas de Henry, se resignó a visitar una vez más una comisaría como primer lugar turístico del pueblo; desató con calma de su sillita a su eterna pesadilla y, con paso indiferente, se dirigió hacia el coche del agente y abrió con elegancia la puerta.

			—Ya sabes lo que toca, Henry —declaró en voz alta al orgulloso can.

			Henry le dirigió una mirada altiva a los presentes, como si sus pulgas fueran de una categoría superior a las de los demás, y se sentó obedientemente en la parte trasera del vehículo, ocupando todos los asientos con su orondo cuerpo.

			—Tendré que decirle a tía Mildred que la dieta no funciona: cada día estás más gordo —indicó una sonriente Victoria mientras cerraba la puerta en las narices de ese molesto y arrogante chucho.

			Desde el interior del coche se oyeron ladridos de protesta como respuesta a los insultantes comentarios de Victoria.

			—Bien, si espera un segundo a que cierre mi vehículo, podremos partir hacia comisaría, agente —informó la joven mientras tomaba sus pertenencias del caro coche de su tía y se hacía a la idea de dejarlo abandonado en ese recóndito lugar. Las órdenes de tía Mildred habían sido muy precisas: «¡No te separes de Henry!»; algo que no tomaría al pie de la letra si no fuera porque, cada vez que dejaba a ese perro un segundo a solas, se metía en problemas. Y, por suerte para su tía y para desgracia de Victoria, ella era la protectora y abogada de ese saco de pulgas.

			—Señorita, usted no vendrá con nosotros en el coche policial —respondió el agente con una malévola sonrisa en el rostro—. En él solamente pueden ir los detenidos, no los civiles.

			—¡Ni loca voy a dejar a Henry a solas con usted! —exclamó airada Victoria, enfrentándose al policía ante su estúpido intento de venganza.

			—Señorita, me niego a llevarla en el coche conmigo. Y ni todo el oro del mundo podría hacer variar mi decisión —sentenció el policía, sonriente ante esa alterada niña mimada.

			—Entonces no me deja otra opción, agente. De verdad que he deseado hacer esto desde el primer instante en que lo he visto, pero... En fin, soy una joven con una educación muy refinada, y esto, definitivamente, no lo aprobaría mi querida tía.

			El agente, distraído con las absurdas explicaciones de la atolondrada mujer, no se dio cuenta del fino puño que se dirigía hacia su cara hasta que fue demasiado tarde.

			Finalmente, Victoria Olivia Wilford se adentró en el hermoso y pacífico pueblo de Whiterlande de una manera muy especial, ya que iba sentada en la parte trasera de uno de los coches policiales del pueblo. A su lado, Henry acomodaba lastimeramente la cabeza en su regazo, gimiendo como un poseso tras haber vomitado en el suelo del vehículo y sobre sus caros zapatos de ante.

			El inepto policía no cesaba de jactarse de su detención ante sus compañeros de la comisaría a través de la radio, ni de burlarse de ella y del saco de pulgas que la acompañaba. Victoria, abrumada por Henry, por la pérdida de sus zapatos y por las carcajadas del agente, no lo pudo evitar: una vez más olvidó las carísimas lecciones de modales que tanto dinero le habían costado a su tía y, cuando el vehículo pasó junto a un cartel que anunciaba «Bienvenidos sean todos a Whiterlande», Victoria mostró una vez más la delicada manicura francesa de uno de sus dedos.

			—¡Y una mierda bienvenidos! ¡En cuanto podamos, saldremos los dos de este miserable pueblucho lo más rápido que me permitan las ruedas de mi BMW! —le susurró Victoria al quejumbroso Henry, que, por primera vez, estuvo totalmente de acuerdo con ella.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			En todos los años que Terence Philips llevaba ejerciendo como jefe de policía en la pequeña comisaría de Whiterlande, nunca había visto detenidos tan singulares como los que entraron esa mañana por la puerta escoltados por Colt Mackenzie.

			Colt... el eterno novato que, cada vez que tenía un poco de libertad en el ejercicio de su profesión, metía la pata molestando a algún personaje importante o escarmentando a algún imberbe jovenzuelo con un día de calabozo por una simple riña. La última de sus jugadas había sido multar a un niño de cinco años por tirar un papel al suelo.

			Si seguía así, podría llegar a empapelar la comisaría con las quejas escritas por los vecinos debido a su estricta forma de hacer cumplir la ley. Terence lo había enviado a vigilar la desolada carretera que daba entrada a Whiterlande con la esperanza de que no se metiera en problemas, ya que el tránsito era escaso y pacífico, pero, para su desgracia, Colt encontraba problemas allá donde fuera.

			En el momento en el que Terence vio a la elegante joven esposada que caminaba malhumorada tras Colt, pensó que se le caía el mundo encima, ya que el caro traje de aquella mujer podría costar como cuatro meses de su sueldo, o quizá más.

			Pensar en los culos que tendría que besar para disculparse por los errores de su ayudante lo puso enfermo, pero, cuando vio entrar por la puerta, también esposado, a un perro de ojos tristes y orejas caídas que no paraba de gimotear, decidió que Colt estaba mal de la cabeza y que tendría suerte si solamente le mandaban recoger la mierda de las aceras.

			Terence se acercó despacio hacia la refinada señorita en busca de algo de compasión por su parte, hasta que escuchó su altanero lenguaje y presenció sus modales, que para nada eran adecuados para una dama.

			—¡Escúcheme bien, agentucho de tres al cuarto! En el mismo instante en el que hable con mi tía, deseará no haber nacido. ¡Tendrá suerte si encuentra trabajo aunque sea limpiando el ilustre trasero de Henry! Pagaré todas las multas que se atrevan a ponerme con un simple chasqueo de dedos y saldré de este despreciable pueblo lo más rápido que pueda... Pero usted... ¡usted necesitará vivir más de una vida para poder pagar ni siquiera los costos que le supondrán las demandas que presentaré contra su persona, tanto por arresto improcedente como por maltrato animal! Tal vez me apiade de usted cuando se halle en la miseria y le dé trabajo como sirviente de Henry... ¡Y le advierto que él es aún más rencoroso que yo!

			—Colt, ¿quién es Henry? —preguntó Terence a su desanimado subalterno, que había comenzado a amedrentarse ante las amenazas de esa princesita maleducada.

			—Es el perro —declaró Colt, a la espera de una regañina por parte de su superior al haberse excedido nuevamente en su deber.

			—La celda cinco está vacía —anunció Terence a Colt, dándole su aprobación al arresto de esa presuntuosa arpía que sin duda alguna se merecía una lección.

			 

			 

			Victoria estaba hasta las narices de ese estúpido chucho, de esa mugrienta celda y, sobre todo, de las carcajadas de esos idiotas que, desde el preciso instante en el que la habían encerrado, no pararon de reírse como locos ante los datos policiales que les mostraban los archivos de su obsoleto ordenador.

			—¡Mira! ¡Mira esto! Metí el nombre del perro para reírme un rato de ti, Colt, y... ¿adivinas...? ¡El perro está fichado! —explicó uno de los agentes entre risotadas.

			—¿Y sabes lo mejor? ¡El chucho tiene abogada! —añadió otro que no podía dejar de desternillarse.

			—Sí, ¡miss Simpatía es la abogada del perro! —indicó otro de los graciosos, señalando a Victoria.

			—No me extraña que tenga tan malas pulgas, ¡seguro que se las ha pegado su cliente! —sentenció otro de los policías, revisando nuevamente los datos del distinguido animal.

			—Está fichado como perro peligroso por agredir a un cartero... —Las carcajadas resonaron por toda la comisaría a la espera de más.

			—A un carnicero... y... ¡espera, espera! ¡Esto es lo mejor: a un Papá Noel!

			Los agentes se revolcaban de la risa sin poder parar mientras observaban detenidamente al peligroso sujeto que melosamente refregaba su hocico en el regazo de su ofendida letrada.

			—Debo señalar que todas las agresiones se debieron, principalmente, a que los molestos sujetos desobedecieron mis consejos de tener cuidado con el genio de Henry, y todas ellas fueron desestimadas, ya que sucedieron dentro de su propiedad, donde podía ir sin correa y collar reglamentarios —aclaró Victoria intentando disminuir las burlas de esos tipejos, algo que sin duda no consiguió cuando escuchó la siguiente pregunta.

			—¿De verdad se tuvo que poner usted delante de un juez y defender a ese perro?

			—Sí, en más de una ocasión me he tenido que poner frente a un magistrado para defender a mis clientes sin importarme si son hombres, mujeres o perros... Mientras paguen mi minuta...

			—Mi caniche mordió a mi vecino, ¿podría usted defenderlo? —se burló nuevamente uno de los hombres, animado por las carcajadas de los demás.

			Victoria estaba más que habituada a esa clase de comportamientos, así que tomó aire, cerró los ojos durante unos instantes y alzó su rostro con una sonrisa radiante hacia el jocoso personaje que no esperaba una respuesta.

			—Si puede pagar mi tarifa, estaré encantada de defenderlo. Yo cobro tres mil dólares a la semana por la defensa de Henry, más gastos aparte... ¿y usted?

			La sorpresa ante la enorme suma de dinero consiguió silenciar las risotadas de los ineptos tan sólo durante unos instantes. Por desgracia, Victoria sabía que las risas no cesarían de retumbar hasta bien pasada la noche. ¡Dios santo! ¡Cuántas ganas tenía de salir de ese horrendo agujero!

			La llamada telefónica que le correspondía le fue negada hasta que la masa de hombres sin cerebro dejó atrás sus ganas de bromear y por fin recordaron que ella tenía algún que otro derecho civil.

			Victoria temblaba con sólo pensar que tendría que contarle a tía Mildred lo ocurrido, pero era eso o aguantar en ese pueblo unos cuantos días. Y permanecer simplemente unas cuantas horas más allí, después de todo lo ocurrido, ya era demasiado para ella.

			Cuando salió de su celda, lo hizo con su característica elegancia y arrogancia de niña rica que tanto habían pulido en su lujosa escuela, se sentó en una envejecida silla y cogió un antiguo teléfono que sin duda había tenido tiempos mejores. Marcó el teléfono privado de su tía y esperó a escuchar sus habituales y dulces palabras.

			—¿Victoria, eres tú? ¿Se puede saber dónde estás y por qué no me has llamado antes, niña ingrata? ¿Cómo está Henry? No me digas que ya le has encontrado una casa, porque casi no ha podido darte tiempo ni siquiera a llegar a ese pueblo. ¡Seguro que has escogido la primera casa cochambrosa que has visto y vas a dejar abandonado a Henry en ese pobre, húmedo y oscuro lugar! ¡Te advierto de que si dejas a mi Henry...!

			—Tía —la interrumpió Victoria—, aunque he estado tentada de dejar abandonado en la carretera a Henry en más de una ocasión, nunca haría eso...

			—Ya sabía yo que, después de todo, eras una buena chica.

			—Si no te he dejado abandonada a ti, tía, ¿cómo podría hacerlo con un animal indefenso?

			—Niña malvada e ingrata... ¿Para qué me llamas?

			—Han detenido a Henry.

			—Pues sácalo de ahí y ya está.

			—También me han detenido a mí —anunció finalmente Victoria, a la espera de que se desatara el mal genio por el que eran conocidos los Wilford.

			—¿Cómo han podido detenerte a ti, una eminente abogada de un prestigioso bufete; a ti, la heredera de los Wilford, la sobrina de Mildred Wilford? ¿Se puede saber qué has hecho, Victoria Olivia?

			—Le propuse al agente hacerle un trabajito si me quitaba la multa y, como no funcionó, le ofrecí a Henry... ¿Quién podía imaginar que el agente Colt tendría ese tipo de gustos? —comentó descaradamente Victoria ante las anonadadas miradas de cada uno de los policías, que no dejaban de escuchar con máxima atención cada uno de los detalles de esa escabrosa conversación que se suponía era privada.

			—¡Victoria! —la reprendió tía Mildred, sabedora de que ésa era una más de las tretas de su escandalosa sobrina.

			—El agente detuvo a Henry por agresión, se negó a llevarme en el coche policial con él y tuve que pegarle un puñetazo para que lo hiciera, aunque en calidad de detenida. Y no me reprendas, tía, porque desgraciadamente ésta es la verdad.

			—Te mandaré dinero. ¿Quieres que envíe a alguien del bufete? ¿A Malcom, tal vez?

			—Con el dinero bastará. ¡Ah, tía! Y respecto a lo de buscarle una casa a Henry en este pueblo: olvídalo. Ni a mí ni a Henry nos agrada lo más mínimo este lugar.

			—¡Pero Victoria Olivia! ¡Tienes que quedarte un tiempo y buscarle un buen hogar a Henry! El trato...

			—Después de lo ocurrido, no hay trato que valga, tía. En cuanto pueda, me largo de aquí.

			—Entonces tal vez deba pensarme seriamente la idea de mandarte el dinero. Después de todo, si no eres capaz de llevar a cabo una pequeña tarea como la de encontrar una casa, ¿por qué debería dejarte manejar mi dinero o recomendarte para ascender en el bufete?

			—¡Tía Mildred! ¡Eso es chantaje!

			—Bien, agradezco que te hayas dado cuenta. ¿Y bien, Victoria? ¿Qué me dices?

			—Que yo también te quiero mucho, tía —replicó despreocupadamente sin darle en absoluto una contestación a su tía antes de colgar el teléfono.

			Uno de los agentes condujo a Victoria nuevamente a su celda y, como era habitual en ese tipo de hombres, no pudo evitar abrir la boca y bromear con su situación.

			—Su cliente también tiene derecho a una llamada, ¿quiere llevarla a cabo ahora o más tarde? —se carcajeó el iluso, pensando que así se burlaría de ella. Pero, para su desgracia, Victoria ya estaba acostumbrada a ese tipo de bromas desagradables.

			—Sí, le agradecería que condujera a mi cliente a la mesa y marcara el mismo número que marqué yo. Bastará con darle a rellamada. Le aconsejaría que aguantase el auricular a una distancia prudencial para que no le muerda, y que corte la llamada después de los quince minutos reglamentarios. Sólo Dios sabe cuánto tiempo pueden tirarse esos dos al teléfono si se les deja solos —indicó Victoria al agente, muy seria.

			—Bromea, ¿no? ¡Es un perro! —señaló el policía, sin un atisbo de sonrisa en su rostro.

			—No. Como usted muy amablemente ha indicado, Henry tiene derecho a una llamada y, si no le es concedida, estará incumpliendo los derechos otorgados a todo detenido. No es culpa mía que ustedes lo hayan arrestado como a una persona, reconociendo así implícitamente sus derechos. Así que eso es lo que hay: si no le permiten su llamada, los demandaré, y no tenga dudas de que ganaré. Soy muy buena en mi trabajo y, además, no sería la primera vez que me encontrase en esta situación. Ya me ha sucedido antes —repuso Victoria al aturdido agente, y añadió—: Ahora se aguantan, por listillos... ¡Henry! ¡Tu llamada! —anunció la chica al elegante saco de pulgas cuando se adentró en la celda que compartían. Y Henry, obedientemente, siguió al policía por los pasillos de la comisaría para llevar a cabo su llamada, sin duda alguna llena de gemidos lastimeros y gruñidos ofendidos por lo ocurrido. Después de todo, él era un perro de alta alcurnia.

			Victoria preguntó amablemente a los señores agentes cuánto tiempo tendría que estar en una de esas mugrientas celdas, a lo que amablemente le contestaron «hasta que Walter vuelva de su viaje».

			Nadie se molestó en explicarle quién demonios era el tal Walter y adónde había ido, así que Victoria, simplemente, se sentó en el viejo camastro y comenzó a contar los desfasados dibujos de cada una de las baldosas del suelo de su celda. Cuando iba por la manchita número trescientos cuarenta y cinco, llegó a la conclusión de que el diseño de esas baldosas era, sin duda alguna, digno del suicidio.

			Henry no tardó mucho en volver acompañado por un hombre de uniforme un tanto disgustado, el cual cerró bruscamente la celda tras dejarlo entrar. El can se sentó despacio en el suelo junto a los caros y arruinados zapatos de su abogada, y no paró de relamerse una y otra vez, por lo que Victoria llegó a la conclusión de que seguramente había conseguido robar la merienda de algún incauto. Algún grasiento bocadillo lleno de calorías que ponía fin, una vez más, a su dieta.

			—Podías haberme guardado un poco, ¿no? —recriminó una Victoria hambrienta a su sarnoso compañero.

			El altanero cánido la miró por encima del hombro como si esas palabras no fueran con él, y volvió a relamerse de gusto a la vez que descansaba su cabeza de nuevo sobre sus cortas y peludas patas.

			—¡Pues, como me traigan comida, no pienso darte ni las migajas! —comentó Victoria, ofendida con la actitud de Henry—. Bueno, ¿y ahora qué hacemos? Tía Mildred se niega a darnos el dinero de la fianza si no nos quedamos en este odioso pueblo hasta encontrarte una casa.

			Henry la miró espantado ante el anuncio de las intenciones de Mildred. Puso exactamente la misma cara de terror que ponía cuando lo llevaban al veterinario.

			—Ya le dije que ninguno de los dos quería permanecer en este inmundo lugar, pero no me hizo caso alguno. Ya sabes que cuando se le mete algo en la cabeza a tía Mildred, es imposible hacerla entrar en razón. Tendremos que aguantarnos y ceder.

			Henry se levantó ofendido y comenzó a ladrar alrededor de Victoria dando su honesta opinión.

			—No tenemos otra opción; si no, ¿cómo crees que vamos a salir de aquí? —preguntó Victoria, enfadada por la testarudez de su compañero.

			Henry dio vueltas sobre sí mismo como si estuviera desarrollando algún astuto plan, aunque Victoria concluyó que únicamente quería morderse la cola, abrumado por el tedioso aburrimiento de ese encierro, ya que él no podía contar las manchitas del suelo como ella.

			Finalmente, Henry terminó de dar vueltas sobre sí mismo, se tumbó en el suelo haciéndose el muerto y comenzó a gemir como si lo estuvieran torturando.

			Victoria lo observó impasible desde su lugar en el viejo camastro.

			—No funcionará, Henry. No son tan idiotas... —afirmó la elegante mujer tras ver la patética actuación de su compañero de penurias.

			Pero Henry ignoró sus comentarios y siguió interpretando su papel. Al cabo de unos minutos, unos seis agentes aparecieron en la celda.
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